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S«^5n del 
t 

||lMi^.|i|'Pi«p^ Ya 80 
sa Catdli 

O»bido a WllñÍmtímií»^nttM¡o« y 
ociosa ^ro|iega»<la dR^jIlB^.4iiU|igttMa8 
damas de esta Sunti ío^í\^ktv«iuíUáo 
obtenido ñolia d«jáÜ^^'%on<»Rt>to-
dsr a sus elfoerzos. 

Apesat'Üd fetraimtsnto de algumfl 
persona» <}ao, avisades jr poca oelosas, 
aoeonouft'iéron eómo Á« costumbre, 
$othve todo'a la itaiaa d? |^i la colecta 
que abnegadas j ündáá'i^feQritas efeo-
tttarotí eii todas latí parfoqttlae e igle
sias de Cartagena ha supmrt^do a la de! 
ft&o anterior. 

E n . ^ a f ptj|)rt<i«jí,|fierqfi üHHy nume
rosos'ios fieles qae eoraalgaron por 
tos inCeaoiones mareadus por J a s Jun
tas 
pieni 

de ay e r T w f S d ^ t S ^ é i l a l K o que rao-
vlu ti^tfH U», eorifpnee de aqttelioe que 

ibaa al Uu^t'ti^iil^íMty» d|poflitar 
au MNHmpfan ^ ^ 

Estol mían oum'̂  
y a4e|||(»:de^.t6Jí|#«í»|Bi^|ÍÍ»Wtr<» 
agnradeeimiento Dios les reoompensará 
suDuena obra. 

Mañana tarde, a tas oinoo y media, 
se celebrará la velada anunciada en el 
PatroniU» deUagTBdo Csrasón de Je
sús, qtM porjUn^f^As q«» btt desper-^ 
tadoel piroglFiímá f«párad6^ promete 
8ttr una solflflUM fiesta d» la Prensa 
CaiHÉSPí*'' .*-'»̂ -«---*.ji.v'i'«- .--•'•r -* -•••* • '̂ 

llLmtrejpeb lita ,«ejQioras 
t-m^'tt HtMM 

iiermosos Ití'i;t08 ha dado en el ee-
año de su funeionamiento y 

portu-
^ __ ^ i sus *8-

ftm;zos y buena yolonlsud «<!«• ̂  **i-
t o ) ^ meydi~láidaitfib. ' 

Z De SjiKiediM 
< IKMI que via)«n 

' l^gresarAP 4éi«k Opirte loa.diputa-
dqji. oartag«n»n»i don Juan {«Snohet 
U<í»i«»etjh y dG%f^ji^'dq E»PÍn..< „ , , 

eelona don Enrique Terrer. 
—Para Jdarolft-naarohd don Juan So

ler, 
—Marcha 

amifjos y 
«ores y dó! 

—Marel 
la Cámara 

—Prooa 
do a ésta n 
Pedro Navj 

—Tarabi 
condal los 
don Justo 

- D e Val 
en medioini. 
res^resandor^ 

—Prooedll, 
a este ciudad 

j j f f i e Inst|ín¿¿ión 
partido. 

- H a llMfadéi 
Iiifaoterfa de 
0«ry»nKa que 

. m«Mfdo del ten ^ 
ne«e este Asptfiitái 

IbioUw auestr(> i»|ui respeíu^jH» 4ttltt 
d»d«||jkB vellida, -̂  íí ' 61 ' " ^ 

gl^ia8i|lilftÍM|e^O!^t< 
I t ^ i ayet, «HlrilitOMiff 

«yaif 
•A f t -

iDhaaHil Ghulvi, 
que taé de este 

Ayuntamiento 
j • A Ifli oeoe de ayer se reunid en oa-
bilde üVdinarlo nuestra corporación 
municipal bajo la presidencia del sex
to teniente de Alcalde don Domingo 
Madrona por encontrarse enfermo el 
Alealde don Casto Fernández. 

ApróblKto qué fuéeil aota anterior se 
procedió B1 despacho de los siguientes 
asuntos. 

Informes de las Comisiones de Po
licía, Ensanche y Propios, proponien
do sé autorice a don Antonio Esteve, 
instalar una caseta en la calle de Al
fonso XIII y canon que ha de satisfa
cer anualmente. 

Fueron aprobados de conformidad. 
Informe de las Comisiones de Poli-

ola, Eftsanehe y Propios proponiendo 
se RUtórice a don Antonio Buyo, cer
car un t|f reno de su propiedad en ol 

4fftaá»J^ l9jíímwfitíién y se le iMmee-
dii púa paréela sobrante de la vía pü-
Ijliéa lindando con aquél. 

Después de una larga discusión en
tre la presidencia y el señor CoVtés, se 
pone a votación dicho informe y ea 
aprobado por mayoría. 

Oli«iei d«l Siadioato 11 da Noviem-
£áiiBi» îMtliiMíaBdo«de ^ « é {Torporeeidn, 
que en vista de la difStiil situación en 
que se htlta la vida en Cartagena, 
protesta ante ef Gobierno de la acti-
titud de la Sociedad de Construcción, 
Naval, para que haga reconocer a és-' 
ta, la justicia de la petición de loa 
obreros y al mismo tiempo conceda 
este Ayuntamiento, una cantidad en 
metáliop, para el sostenimiento de ios 
huelguistas. . 

El señor Cortés hace uso de la pala
bra, manifestando que la Corporación 
debe protestar de la actitud en que se 
ha cojoqado la Constructora y que los 
«leménios dala mayoría están dlspues-
fav » «•emm««i«t* las acta» de íjon-jeinifa, 
que debe entregeree a los huelguistas 
la Sttihi dî ^EOW pari lUltigif las pe
nalidades que sufren, y termina propo-
Hlendo se le telegrafíe al Presidente 
del Consejo de ministros pgra que ges
tione con la Constructora a fin de que 
ésta deponga su actitud y evite el gra
vo conflicto que se presenta. 

El señor Madrona dice que desde el 
primer momento ha estado al lado de 
los obreros, y así lo demostró en la se
sión anteiríor proponiendo se le tele-
grafkéé nraoHbterno, y el señor Cortés 
no estuvo en dicha sesión que en vez 
de darle las 1.000 pesetas al Sindicato 
11 de Noviembre deben pagarse las 
mensualidades que 80 adeudan a va
rios empleados municipales y que de
ben contribuir con esas 1.000 pesetas 
los concejales, diputados y senadores, 
y que él está dispuesto a dar cuanto 
tiene y defender como lo viene bacieu-
4|o a loe obreras. 

Contesta el señor Cortés a lo dicho 
l^r el señ^ii' Madrona, diciendo que si 
lio estuvo eu el pasado cabildo fué por 
que estaba en la Audiencia provincial 
f»B día. 
^Insisteque apesar de lo prupHesto 
jlOl̂  el «efior Madrona sobre qué los 
éotteejafeft y senadores abonei esas 
ÍJQSa -peaetM, el Ayuntamiento debe 
oouiribttir; 

Después de decir que el aloaI<Íe no 
asiste al acto por encontrarse enfermo, 
pide se acuerde cuauto ha propuesto. 

El señor Castro que está al lado de 
los obreros con cuanto tiene y cuanto 
vale y se muestra conforme con lo pro-

hiin rep«t1l4E0 . 
d i 1.516 rnstotirM 
Ídem de paa. j. 

de este benjfioo fptiátttiOimiMCO loejo*' 
ró la comida, étó pan gratN y Iktm'M 
titular. i^l^íT^í^m^-W,.-.. .̂ 

iáttieil de m 
sed» Moya Qi 
Jon|uer«, jr 4 
FrftMaoo (km* 
J.Oliva'. 

HúU:l U 
NledteK 

especialislft e« 
CkMHiMilta» di 

pm$p por el señor Corees. 
El señor Moneada muestra su con

formidad a lo propuesto y pide que en 
vista de la gravedad del asunto se le 
telegfalle inmediatamente al Gobierno. 

Bl ¿eñor Ortega propone que en vez 
de 1.000 pesetas entregue el Ayunta
miento 2.O0() sin, perjuicio de lo que 
después se recaude. 
*Se acuerda por uuauUnidad conce
der 2.000 peBeta8^1ee.li«^iguistas. 

Infocnse^le £uHnIirii^4« Hacienda, 
iiii«eremñ<ao sé aeuerde la cantidad que 
ha de entregarse a la Comisión de la 
Oruz Roja, para premios en el certa
men eientífíoo literario que proyec
te celebrar. 

K.> t "¿Si «euerda contribuir con 300 pese-

Instaneia de dofia Carmen Ferrer. 
scdieitando el pago de 808 pesetas que 
«e le^adeadao por alojamiento de fuer-
saa df .Í»:^uardia. 

Seawlerda que dicha suma se imln-

ínSotm oe la OomUdM de 

9ím0 

¡AL nORTEi lAl 

Bégimen 
etKio ^e oonoeda un 
á del barrendero Eu-

"üf Jn^ertdr, 
iQOorro a-la V 
sebtoGareüte. 

J||e le eoaeeden pop únlea vez 100 pe-
4pt(Pif/eiweKkdtfedióelaotopor ter-

Doña Concha y Pepita se hallaban en 
el cuarto de costura ocupadas afano
samente en adornar con anchas cintas 
rojas y grupos de flores silvestres 
unos descomunales sombreros de paja 
bastaiCuandosonó estrepitosamente la 
campanilla de la puerta de la calle. 

—¿Si será visita? - murmuró doña 
Concha interrumpiendo su trabajo y 
mirando atentamente a Pepita, que se 
había quedado escuchando, con la agu
ja en alto y los ojos fijos en el sombre
ro, como si amenazara dar un pincha
zo a una amapola que asomaba sus 
cuHtro h|»|ne purpúreas y descompues
tas por entre un grupo de margar!tas, 

- ¿Hn dónde, eit dónde están esas pi
cara^? jNo les avise usted, que qnore-
j»asJto%¿b«a»rla8! -«B oyó gritar un 
instante después en el pasillo. 

—¡Ay! ¡Las marquesitas del Humo! 
-chilló aterrorizada doña Conchiv, 
dan<lo un salto en el asiento. Y diri
giéndose después a Pepita, añadió pre-
ejpitadttfneute. t-jEsoonde eso oorrien-
do,qué salvan a soplar aquí esas imp.u 
dente.*), y como san tan lagartas, pue
den so.spechar... 

l'epita recogió apresuradamente los 
sombreros, las cintas y las flores, y 
echó a correr con ellos hacia una ha
bitación inmediata, mientras doña Con
cha sa guardaba en los bolsillos las ti
jeras y él hilo y se adelantaba hacia las 
marquesitas del Humo, que en aquel 
momento penetraban en la estancia, 
murmurando sonriente: 

-¡Adelante,adelante, queridas mías! 
¡THrnto Jboeiio ^íiHiqüí! 
—¡Eso venimos buscando nosjtras, lo 
bueno! contestóla marquesa maííre, 
besandooariftosamonte a doña Concha, 
mientras las marquesas hijas, que eran 
nadft monos qu» cuatro, se dirijían a 
Pepita, que un aquel instante regresa
ba ni cuarto de costuru, y le daban un 
diluvio de besos y abrazos, con peli
gro de ahogarla, en conformidad con 
aquel refrán antiguo, que dice: tanlo 
quería el diablo a sus hijos, que les sa
có los ojos. 

Y no porque las marquesitas fueran 
ningunos diablos, ni muchísimo me
nos, que eran unas chicas de buen co
razón y bastante sensibles. El único 
defecto que se notaba en ellas, y ul que 
debían el título de marquesas del Hu
mo, que gratuitamente les concedían 
todos sus conocidas es que eran un po
co „pra»ttmidaa y vanidosas, y muy 
amigas de darse pisto. Eran ton
tas de la cabeza, según decía Pepita, 
a la que a su vez p.mían las marquesi
tas como chupa de dómine, atribuyén
dole los mismas y mayores defectos. 

Después que se hubo establecido un 
poco la calma, aunque no el silencio; 
pues .éste, según graves autores, no 
puede existir en donde hay dos muje
res juntis, exolanjó la marquesa ma
dre, dirigiéndose a doña Concha. 

—Hija mía, venimos de despedida. 
--Y¿a 4énde, a dónde se va este 

afto?--replicó doña Concha. 
—Pues hija, ya se sabe; adonde to

dos los años; a San Sebastián. 
—También nosotros saldremos unos 

días, y esta nocfee pensábamos haber
nos llegado a decidiros adiós; nada 
más que un momento, por que esta
mos atarea4fsi0)a% preparando el equi-^ 
paje. ¡Es un áineral lo que nos cuesta 
todos losveranos la salida de Madrid! 

—Lo mismo que a nosotras, hija. 
¡ündiueral! Traje de calle, traje de 
casa, traje dé nfUffiiha, traje de visita, 
traje de búflo, traje de paseo, el tren, 
la fonda, excursiones a los alrededo
res... ¡la mar, hija, la mar! Cón que, 
vamos a vei'i y vosotras^ ¿a dónde vais? 
ja San SebMtfán tambiéiir 

Doña Coneba y au hij|i.;iiNl>i8i*ou 
; entre si une ráplÁá iplrada de iateli-
, genda, tnieatras las einoo marquesas 

alarg^iban él ouélio y aguzaban el oído 
> como iki lea importara muolio saber el 
\ punto que "hablan e i^ tdo pana vera-
- near doña Concha y Pepita... 

| | ; :~Lo ignoramos aiui...-replio6 dofia 

Concha, después de vacilar algunos 
instantes. También nosotras pensá
bamos ir a Sun Subastián, pero no sa
bemos qué se hu puesto a López en la 
oabezti, que prefiere cualquier otro 
Iinntii a ^nn SebaKtián. Rarezas (ie 
hombres, hija. Uegularnionte iremos a 
alĵ ún pueblecito do las costas de Ga
licia... A mí el punto me importa po
co, con tal que sea un centro elegante 
y concurrido y que esté en el Norte, 
porque este Madrid, en llegando Julio, 
es insoportable. 

-¡Insoportable, hija, insoportable! 
contestó el coro de marquesas echán
dose f) esoo con los abanicos. 

¡Pepito, Pepita!-gritó en aquel 
instante Arturito, el hijo menor de 
d.-ña Concha, entrando precipitada--
manto en «1 cuarto de costura. ¡El 
Monino se ha subido encima de la có
moda y so ha pttesto a jugat' coa los 
sombreros de paja que catáis lMi>r= 
ciendo! 

- ¡[:)oinonio de gato! Hijas, con vues
tro porruiso -dijo Pepita saliendo dis 
parada. 

- ¡Ah, picaras picaras! -exclamó una 
de las marquesitas dirigiéndose a doña 
('oncha.-¿Conque están haciéndose 
sombreros? ¡Mira, que reservadas! 

—¡No, hija, no! -replicó aturullán-
dose doña Concha. —¡Si son unos som-
l)reros lindísimos quo recibimos ayer 
do París, y estábamos variándole de 
lugar un lazo! ¿Se han estropeado mu
cho? -agregó dirigiéndose a Pepita, 
quo regresaba al cuarto de costura. 

¡Mucho! contestó Pepita.-¡Los ha 
dojado inservibles! 

-Mujer, ¡qué Iá8tima!--excla-m6 una 
marquesita.--¿Por qué no los traes, a 
ver si en un momento los arreglamos 
entre todas? 

- ¡Quita allá, hija! -contestó Pepita, 
que mentía con mucha más frescura 
que su madre.--Me ha dadc tanto coríl-
jo al verlos en aquel estado, que los 
he acabado de iomp T , y le he dicho a 
la criada que lus eche a la espuerta de 
la basura. ¡En fin qué se ha do hacer! --
añadió sonriendo.!-- ¡Noventa pesetas 
perdidas! Veremos si en Madrid en
contramos algo que valga la pena, y si 
no, en el Norte los compraremos. 

- S i , hija, í}i-le contestó una mar
quesita no te apures. Los compras 
luego allí. ¡Al Norte cuanto antes! 

Eso es ¡al Norte!-replicó Pepita 
sonriendo. 
-¡Al Norte! ¡al Norte! -exclamaron a 
coro todas las señoras señalando con 
los abanicos a los cuat|Í|*S^untos car
dinales, y levantándose alegremente. 

Ocho días después de esta esce
na, se instalaban doña Concha y su hi
ja en una casa de huéspedes con ho
nores de fonda en el puebleoito de X„ 
situado a muy pocas leguas de Madrid. 
El pueblo era pintoresco y alegre, 
muy abundante en aguas de sierra, y 
en los alrededores liabía sitios delicio
sos y apacibles, con murhosy frondo
sos árboles, en donde se pasaba bien 
el rato por las tardes y aun por las 
noches cuando había luna. De todos 
estos sitios, el preferido por los natu
rales del pueblo y por los forasteros 
ej-a uno que llamaban la Fuente Agria, 
por encontrarse en él ün rico manan
tial-de aguas ferruginosas que, como 
es sabido, tienen aquél sabor. 

Allí se dirigieron doña Concha, 1Pe-
pita y Arturito a la calda de la tarde 
del segundo día de su llegada a X., 
con el deseo da disfrutar de la hermo
sura y apacibilidad del lugar. Además 
y esta era la razón principal, al menos 
para Pepita, para dirigirse a aquel si
tio, allí se reunían por las tardes las 
ftersonas más escogidas del pueblo, 
ormando animadas tertulias en los 

bancos de piedra que había cotooadaB 
elrededor de la plazoleta de árboles^ 
en donde se encontraba la fuente. 

Estaba altuada la plazoleta en ui» vet 
codo del camino por doiide marchapan 
doña Concha y Pepita, así fué que por 
esta razón, y por los muchos árboles 
que en aquel paraje hal;>ía, no pudieron 
yer la plazoleta liaata que penetraron 
en ella. Pero apenas habla andado al-: 
gunoa pasos hacia el centro de la pla
zoleta, se detuvieron estupefactas. 
¿Quiénes eran aquellas oinoo señoras 
que habían sentadas en un banco, pre
cisamente en el sitio adonde ellas^se di
rigían, con unas natillas de percal ra
meado y uhoasontbi^eros de^ paja que 
parecían palanganas boca abajó? ¿No 
érenlas marquesas del Humo?..¡Las 
mismas, las mismas eran, nó cabía du 
da! Pues, ¿no habían asegurado la¿ 
inuy émbusteronas, cuando estuvieron 
én casa a despedirse, que irían a San 
Sebastián, como todos los años?... 
Pues, entonee», ioómo ae encontraban 
k xr... Pepiltt,.qttéera lista/*e bl̂ o 

cargo do todo al momento. El San Se
bastián adonde todos los años iban las 
de Humo, era X... También era X., sin 
duda, el San Sebastián de algunas otras 
fami ias niadrileñus que v<'ía por allí..* 
como era a la ve/- ól puebleciio do laa 
costas do Galicia adonde ella y su nia-
dro habían ido... Pepita se explicó en
tonces perfectamente, de qué 'modo 
muchas familias quo no tenían, como 
ella, donde caerse muertas, viajab lu 
por el Norte todos los años. Por lo vis
to, ias costas del Cantábrico estaban, 
para muchos, en los alrededores de 
Madrid... 

Por su.parte, las del Humo habían 
divisado a Pepita y a su madre y tra
taban de hacerce, Como éstas las dis-
t<.-uídas. Pero el disimulo era ya im
posible, porque Arturito se había colo
cado en el centro de la plazoleta, y ha-
Híu«Qpppenaidoa exolatiíae a grito p j -
lado, se&aiando a las del'Jlumo: 

— !Mamá, mamá, allf están doña Ce
cilia y sus hijas!... ¡Allí! lEn aquél ban
co!. 

Doña Concha y Pepita se dirigieron 
a las del Humo, que a su vez salían ya 
al encuentro de Pepita y su madre. 

-- Pero ¿cómo es eso?--ezelamd db-
ña Concha llena de sorpresa.—Pues 
¿no nos dijeron Vds. qué irían a San 
Sebastián? 

"SI , hija, si-contestó la mai'qtiesa 
madre, trabándosele la lengua y roja 
cómo una amapola--pero nos escribió 
el fondista diciendo que no había ha
bitaciones, y...Pero ¿y ustedes? iNo • 
deeían que irían a las costas de Ga
licia? 

—Si, 8eñora--contestó Pepi|ft ntór" 
diéndose los labios para no soltar la 
risa, que hacía rato le retiszaba en 
ellos -pero nos escribió también el 
fondista diciendo que tampoco halrfa 
habitaciones, y... 

Y no pudiendó coritenérge. mSé, es
talló al fin Pepita en una Qaróajada es
trepitosa y continuada, miántfaB 1|S 
denlas señoras bajaban la oaboziá aver
gonzadas y se ponían a contar las Va
rillas del abanico, sin saber si reir o 
tomar la cosa on serio. ' >" 

Al fin una de las marquesitas, que 
era elegre y vivaracha, soltó otra oar4 
cajado espontánea y ruidosa, haciendo • 
el dúo a Pepita. Inmediatamente las 
cinco señoras restaiites rompieron 
también a reir a todo trapo, siguién
dose durante algunos instirntes un 
ooro general de estrepitosas carcaja
das, sin bien ninguna de las señoras se 
atrevía a mirar al rostro a las demás 
por el natural sonrojo que les causaba 
el verse en descubierto... 

Información 
de Marina 

Destino 
Conforme con lo propuesto por el 

Presidente de la Asociación Benéfica 
de Huérfanos de la Armada, S. M. el 
Rey (q. D. g.) ha tenido a bien dispo
ner que el comisario don Gabriel Mou-
rente Balado, que desempeña el cargo 
de Tesorero de dicha Asociación, se 
encaigue también, con carácter de ¡n-
torino, de la Habilitación del Colegio 
de Nuestra Señora del Carmen, cesan
do en el cometido que actualmente 
ejerce en la Ijitendencia general. 

Comisiones 
Accediendo a lo solicitado por el 

primer teniente del regimiento de In
fantería Murcia número 37, don Jpa-
quín do Vierna Belando, S. M. el Rey 
(q. D. g,) ha tenido a bien destinarle 
en comisión, a la primera oompafUa ' 
del primer bataUón del segunda regi
miento de Infantería de Harina. * 

S. M. el Rey (q. D. kí ha tenido a 
bien dlip^Uer que el alférez de navio 
don Rafeé! Bauit y'Ruíz de Apodaos 
pase aslgflado a la.Comísión inspecto
ra del arsenal dé Cartagena, pi ta em
barcar en el torpedero núniefo 16, 
cuando sea entregado a le Marina. 

Licencia 
Cumplido de los dof meses de licen

cia por «llermo que le eonfirid la real 
o rdende i i abril |ír6xtnio pasado el> 
coronel de Ingenieros de la Armada 
don Juan Antonio Ruíz y López de 
Carvajal y que empezó a disfrular en 
14 del mismo mw. Si: l^.,fí¿K#? fq. P . • 
g.) ha tenido a bien qrdenai' qdedioho 
jefe vuelva iBíen^ara^ái^<l6l destino de 
Comandanta d«^|enÍiiros y Jéfér J e l 
ramo del arsenal de la . Carraoe*^e-
sand'ó en estos cometidos el t^ill^te 
ooroáeldélpropio Cuerpo don AUref s 
do Pardo y Pardo, quien fué nombrado 
para los mismos, interinamente, por 
real orden,feohá 1,° d¥m»>»ú[di|o, 

. •*á . ,¿&. 


